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Aau1L.- Y es muy honrado. 

CAT.- No lo dudo. 
Aau1L.- Vamos, animese usted. 

CAT.- (Seria.)- ¡Don Aquilino! 
AOUIL.- 0 anime usted a Isabel. 

CAT.- Quiere a otro. 
AQUIL.- Oue lo deje. 

CAT.- Y la corresponden. 
AauiL.-Qué más da eso. La cuestión es ca• 

sarse. Y Aquilinito será un buen marido, un 

buen ... 
CAT.- lsabel quiere a otro. 
AOUIL.- ¿Y qué? ... Ya sabemos que todas 

han querido a orro ... 
CAT.-Tantas muchachas como hay por el 

pueblo ... 
AQUIL.- Ninguna comparable a ustedes. 

CAT.- Si no existiera ese cariño por medio, 

quizás Isabel. .. 
AQUIL.-Y usted que no quiere a nadie, ¿por 

qué no quiere usted a Aquilinito? Es tan poqui· 

la cosa que sería continuar no queriendo. 

CAT.-Le estimaré a usted que mudemos de 

tema. 
AQUIL.-Catalina ... Catalinita ... 

CAT.-Pero c:lon AquilinHo ... que el diminu· 
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tivo le cae a usted mejor que al niño; don Aqui­

linito, ¿no comprende usted que es poco airoso, 

con las canas de usted, andar pretendiendo no· 

vias? Que las pretenda él. 

ESCENA XIII 

DrcHos Y SA1.0M:í por la izquierda 

SAL.- ¿Novias? ... ¿Qué significa eso? 
CAT.- Oon Aquilino que ha tenido la amabi-

lidad de apasionarse por nosotras. 

SAL,- ¿ Usted? ... 
AQUIL.- Para el niño ... 

CAT.-EI no ha pensado en eso. 
AQUIL.- Sí, lo ha pensado. Hablo yo en nom­

bre del padre, del hi¡o ... 
CAT.-Amén. 
SAL.-¡Que siempre ha de colocarse usted 

en evidencia, don Aquilino!... 

AQUIL.- ¿Siempre? 
SAL.- Siempre. Todos lo dicen. 

ÁQUJL.-¡Válrame Dios! Y cuántos son a de-

cirlo ... Con menos se sabría igual. 

SAL. -Usted no ha reflexionado en la inco· 

rrección que demuestra pretendiendo entrar eo 

una familia y en una casa formal, al día siguien· 
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te de un escándalo en las calles y de recibir una 

paliza. 

AQUIL.-Pues por eso, señora; a ver si no me 

pegan más. 

SAL.-Y a fuimos exageradamente benévo­

las con usted aparentando ignorancia de cierlas 

ligerezas incalificables; pero figurarse que ad· 

mitiremos complacidas la nota de burla y de es· 

camio que a usted le sigue por todas partes, 

¡eso no lo tolero, don Aquilino! 

Aou1t.-Doña Salomé ... 

SAL.-Estoy muy enterada de la conducta 

bochornosa de usted. 

Aouu .. -Doña Salomé ... 

SAL.-Y no hablemos de ello, que para us· 

ted resultaría enojoso. 

AQUIL.-Pcrdónemc, perdóneme y adiós ... 

SAL. -(Secamentc~-Adiós. 

AQUIL.-Ya sé que vivo en perpetuo ridicu· 

Jo, ya lo sé ... 

SAL.-Porque usted lo desea. 

AouIL.-¿Yo ... ? Usted JDO recuerda ... ¡claro! 

¿para qué van a recordarse las desdichas aje­

nas? ... que be tenido cinco hijos, y como la ma· 

dre, cuatro murieron del pecho, tísicos ... 

CAT.-(A~rcándose a él).-¡Don Aquilino!. .. 
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Aou1L.-(Sonriendo.)--Permítame que lo diga 

doña Catalinita ... -(A Sa/<1mé.)-Usted no re· 

cuerda ... ¡claro! que este Aquilinito ni siquiera 

pudo ir al colegio porque se crió flacucho y dé· 

bil... 
CAT.- Quédese, don Aquilino, y tomará el 

chocolate con norotras ... ande ... 

AQUIL.-(Sonriendo.)-No, gracias ... 

SAL.-Siéntese, don Aquilino. 

Aou1L.-(Sonriendo.)-No,graciac:.Ustcd con 

una hija sana y fuerte y robusta, ¿cómo ha de 

explicarse que un constipado, la tos de un cata­

rrillo insignificante, suene a espanto y congoja? ... 

¡Claro! No se lo explica usted ... 

SAL.- Siéntese, don Aquilino, no esté de pie. 

AQUJL.-(Sonrimdo.)-No, gracias ... 

CAT.-Que estará más cómodo ... 

AQUIL.-(Sonriendo.)-Gracias, no ... Ya, ma· 

yorcito, fuimos a ver en París a un amigo. Dió 

la coincidencia de que el amigo era médico, y 

por broma le reconoció. Estaba muy bien, y con 

régimen no había cuidado ninguno. Después me 

llamó aparte: «está muy bien ... pero procure us· 

ted que no coja ninguna de esas pícaras enfer· 

medades ... porque le subiría al pulmón, y sien­

do algo propenso ... " 
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CAT.-¿Nos perdona usted a nosotras? 
AQUIL.-(Sonriendo.)- ¿De qué? Hasta los 

veinte años pude retenerle ... pero una noche se 
escapó de casa y entonces comprendí que era 

menester capitular, ir con él para que él no se 

fuera solo ... 

CAT.-¡Don Aquilino! 
AQUIL.-Y ya que no podía privarle de lo 

malo, escogerle lo que fuera menos malo ... 

SAL.-¡Don Aquilino! 
AQUIL.- Y ahí tiene usted ya a don Aquilino 

en ridículo ... 
SAL.- Siéntcse un momento. 

AQUIL.-No puedo. 
CAT.-Un momentito ... 
AQUIL.-No puedo, DI> puedo. Tenemos en· 

sayo ... ¡Adiós, señoras! 

SAL.-¡Don Aquilino! 
AQUIL.- Adiós ... Tenemos ensayo ... y me n· 

ñcn. 

(Mutis don Aquilino por el foro.) 

ESCENA XJV 

SALOllt y CATAUNA 

CAT.-¿Si cataremos equivocadas, madre? ... 
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¿Si no será tao ridículo todo lo que nos lo pa· 

rece tanto? 
SAL.-A veces ... 
CAT.-¿Y lo que nos parece muy noble y muy 

elevado, no lo será algo menos de lo que pen­

aamos? 
SAL.-¡En eso no hay error! 

ESCENA XV 

D1cHAI e ÚAHL por la derecha. 

lSAB.-Tía; el señor alcalde pregunta por te-

léfono si podéis recibirle. 
SAL.- Se empeña en llevar el golpe de frente. 

lsAe.-¿Le rechazaréis? 
SAL.- ¿Qué duda cabe? Es una pretensión 

ridícula. 
CAT.-¡Cuidado, madre! Ya una vez nos en· 

fañamos al juzgar ... 

SAL.-¡En esto ool 
CAT.-Tú lo dices .•. 

SAL.-La que puede ostentar el titulo de Con· 
desa de Riofuertes no se detiene ante el apelli­

do de un Olmedo. Recibirle cortésmente, si ... 

Ven conmigo, Catalina. 
(Mutis por la izquierda Salomé g 

Catalina.) 
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ESCENA XVI 

Is.un. Luego EouAllDO por el foro. 

ISAB. Cree que tiene fortuna y posición y 

estirpe ... y es al revés, la tienen a -:lla, amarra­

da, prisionera, esclava ... (Pausa.) 

EouAR.-lsabel...- (Colocándose a la izquier­

da, para que ella pase lucgoJ 
lsAB.-(SobresaltadaJ--Eduardo ... -. (Calmán-

dose y risueña.)-bueoas tardes. 

EouAR.-Buenas. ¿Está doña Salomé? 

lSAB.-Está. 
EDUAR.-¿Quieres avisarla? 
ISAB.-Quiero.-(Pausa; tímidamtnteJ-Hc 

temido que estuvieras enfermo ... 

EouAR.-¿Por? ... 
lsAB.-Porque hace días que no vienes... E5· 

tarás más ocupado ... 
EouAR.- Mucho más. 
ISAB.-(Pausa)-Voy a avisar ... 

Eou. . -Mi padre quiere saber si podrán 

firmar esta tarde las escrituras que le encarga· 

ron. 
lsAB.-Como te marcharás en seguida ... 
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EouAR.-Sí, en se2uida. 

ISAB.-Y a me despido. Adiós, Eduardo... Y 

me alegro que no fuese enfermedad ... -(Pausa. 

Acercándose algo.) -Siempre te he considerado 
un buen amigo, y por eso tuve algunas franque­

zas ... que me perdonarás. Si no has cambiado y 

no te molesta, desearía que me guiaras en un 
asunto muy importante para mí. 

EDUAR.-No hubo motivo para cambiar. Dí lo 
que deseas: te escucho con mil amores. 

ISAB. -¿Con mil? ... ¿No serán muchos? 

EDUAR.-Rebaja unos cuantos. 

ISAB.-Tú estás enterado de mi situación, de 

que 'ladie tiene derecho para reprocharme nada ... 

Aquí no soy gravosa. .. ¡Procuro no serlo! Pero 

muy agradecida y muy, estimada, preferiría. .. 
EouAR.-Tu casa: es lógico. 

lsAB.-Aunque yo no lo busqué ni he coque­
teado, o tal vez pctr lo mismo que no he coque­

teado, el caso es que me salió una buena pro­
posición. 

EouAR.-¿Y le quieres? 
lsAs.-No. 

EouAR.-¿No? Pues haz cuenta que no te ha 
salido nada. 

ISAB.-EI caso es que podría convenirme ..• 
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pero el caso es también que no sé desprender· 

me de otro maldito querer ... 

EoUAR,- ¿Y ese otro? ..• 

ISAB. - Y o creo que no. 

EouAR.- ¿No? 
ISAB.- Y este es el consejo que pido. Si ese 

otro no sospecha que le quiero, ¿haré mal di­

ciéndoselo? 

EouAR.- ¿Te atreverías? 
ISAB.-¿Por qué no? Callando, soy yo quien 

pierde: hablando ... ¿pierdo o ¡ano? Esta es mi 

pregunta. 
EoUAR.-Es una preguntita ... 

ISAB.- Como de palabra st-ría muy duro, pen· 

saba escribirle ... 
EoUAR.- Señorito, le amo a usted ... 

lsAB.-No así, pero así vendría a ser. Tuve 

miedo a las burlas, a que mi pobre carta rodase 

de mano en mano ... 
EDUAR.-¿Has tenido alguna conversación 

con él? 
ISAB.- De otras cosas, sí; muchas. 

EouAR- ¿ Y no entiende que tú le admitirías? 

lsAs.-No lo entiende. 
EouAR.-(Mug dulce, muy cariñosoJ-Pues 

no escribas. 
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ISAB.-¿Es tu opinión? 

EDUAR. - Sí. Ya sé que tú no pensabas escri-
bir, Isabel. . 

lu1.-¿ Y hablarle?... Decirle que me bus· 

can, que me persiguen, que alguien ve en mí lo 

que él no quiere ver ... 

EDUAR. -(Muy dulce, muy cariñosoJ-No 
bables, Isabel ... 

ISAB.- ¿Sería torpe? 

EDUAR.--Lo sería. Y ya que tienes esa pro· 
porción ... 

iAB:-(Duramente.)-Sólo pedí un consejo. 

¿ d,ste? Pues no te fatigues en resolver lo 
demás. 

EDUAR.- ( A/ectuoso.)-¡Atiende, Isabel.Si ese 
otro, realmente te conviene ... 

ISAB.-(Dura.) - ¡Gra~iasl Voy a avisar.­
(Marcha decidida.) 

• EDUAR.- (Enérgico.)-1Atiendel Acéptalo y 

~te. Pero si tu cariño es verdadero, como tu 
lltu '' ac1on no exige resolverla en horas ni en días, 

aruarda más horas y más días, que esa es tu 
oblig · · d bº acion e mujer, y a veces aguardan tam• 

aéo los hombres para hablar. 

lsAe-¡Es q d '' . ue me IJeron que te casabas!... 
EDUAR-¿T . . ' engo yo que ver en tu historia? 

7 



98-MANUIL LlNAR~~~ 

(SAB.- ¡No hombre, no! 
EoUAR.- (Sonriendo.)-Ah ... 

(sAB.-(Sonriendo.)-No ... 
EouAR.-y o mismo, que me muero por ha· 

blar, no hablaré hasta el año próximo, que mi 

padre me ofreció una participación en su des· 

pacho. 
ISAB.- Haces muy bien. Una pregunta 

sola. 
EDUAR.-Pues una sola respuesta. Dí. 

ISAB.- ¿Tú quieres a Catalina? 

EouAR.- No. 
(SAB.-¿No? 

EouAR.- No. 
)SAB.-{Gozosa).- ¡Ay, qué bien! 

EDUAR.-(Riendo a/ectuoso.)-lsabel, .. 

)SAB.-(Pausa.)-¿Decías algo? 

EouAR.-Nada. 
lsAB,- Voy a avisar ... 

EoUAR.- Avisa. 
lsAB.- (Marchando lentamente; sonríe gozo-

sa.)- Un año es tan poco .. . 
EoUAR.-Doce meses .. . 
lsAB,-(Se t1uelve, lo mira y sonrie.)-Voy • 

avisar ... 
EouAR.- (Sonriente siempre.)- AvisL .. 
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lsÁ1. - (Marcha; en la puerta se detiene.)-
¿Decías algo ... Eduardo? 

EouAR.-Nada, nada ... 
ISAB.-Pues adiós ... 

EDUAR.-Adiós. 

(Mutis Isabel por la izquierda.) 

ESCENA XVII 

Eou A 1100. BoN1FAe10 por el foro derecha 

BoN. - (Dejando un pequeño interoalo pera 
entrar.) - Don Eduardo ... 

EDUAR.-¿Qué, Bonifacio? 

BoN.-Abí viene el señor alcalde. 
EDUAR.- Bueno. 

BoN.-Es que viene de levita y de chistera. 
EDUAR.-Bueno. 

BoN.- ¡Para mi que es algo muy grave! 

ESCENA XVUI 

D10tos. Fu.OMENA por la izquierda. 

F1L.- (Rápicla.)- Oye, Boni ... 

BoN.-(Riendo.)-Filomenilla. .. 

Fu..- Si viene el señor alcalde ..... 

BoN.-¡Viene, viene; de chisteraf 
' 'tt. 

l''"~ 
··~ "tl,~ .. -

' 10, \: 
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F1L.-Oue pase por la escalera grande: al sa­

lón del principal. 
BoN.-¿Al salón del principal? 1Para mí que 

es algo muy grave! 

F1L.-¡Anda, corre!... 

(Mutis rápidos, Bonifacio por el 
foro y Filomena por la derecha.) 

ESCENA XIX 

EouAllDO, SALOMi y CATALINA por la izquierda. 

SAL.-Eduardo, dígale usted a su padre que 

hoy no podré ir. Mañana de cuatro a cuatro y 

media. Perdone, que tengo visita •.. 

ESCENA XX 

01cttos. ANSELMO por el foro. 

ANs.- Un minuto, un minuto, doña Salomé.­

(Llevándo/a aparte.)-Contra todas mis previsio· 
nes, ese hombre nos ofende con su declaración. 

SAL,-Descuide usted: le rechazaremos. 
ANs.-Tengo una intranquilidad colosal, por· 

que es un muchacho tan listo, tan simpático, tan 

rico ... y ella hablaba con él tao entusiasmada. .. 

SAL.- Es sensible desairarle, pero ... 

NIDO DI ÁGUILAS-101 

ANs.-¡Marcho tranquilo! 

SAL.-Ahora lo esencial es que usted se mar­
e he, sí. Nos esperan. 

(Mutis Salomé por la derecha.) 
ANs.- Ni una frase, Catalina. Hay momentos 

en que el silencio lo expresa todo. 

CAT.- Pues expréselo usted. 
ANs.- ¿Eb? 

EouAR.- Sí; con el silencio ... 

ANs. - ¡Ah!. .. Volveré. Cuente usted conmigo. 

(Mutis por el joro.) 

ESCENA XXI 

CATALINA y Eou.uoo 

CAT.-- ¡No cuento ,con él; pero volverá! 

EDUAR.-¿Va usted enfadada? 
CAT.-No ... 

EoUAR. - Tan seria ... 

CAT.-Será muy serio lo que decido. 

EDUAR.-¿Es Pascual Olmedo?-(Mirando'a 
la derecha.) 

CAT.-Ya sabe usted la mitad. 

EDUAR.-¿Y la otra mitad? 

CAT.-(Pausa: decidiéndose.)-También pue· 
de usted saberla: que le rechazamos. 
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EouAR.- EI me lo dijo. 

CAT.-¿Yviene? 
EouAR.- Viene a curarse, a romper de una 

vez ese encanto que le dificulta la vida. 

CAT.-La vida. .. 
EouAR.-Se atravesó este amor en su camino: 

la realidad le asegura que no puede ser, que no 

será... pero en si mismo ha de sentir alguna fi­

bra soñadora que le repita: no será, no puede 

ser ... pero, ¿y si fuera? 

CAT.-¿Y viene ya descorazonado? 

EoUAR.-Así viene. Mientras conserve una 

esperanza, a ella se aferrará. Cuando se la arran­

quen por completo, aunque vaya dolorido y des­

esperado, ya puede ir más firme y más seguro 

por el camino adelante. 

CAT.- lrá ... irá ... 

EDUAR.- ¿Quién sabe? 

CAT.- ¿Usted es muy amigo suyo? ... 

EDUAR.- Y de usted. 

CAT.- ¿Mío? Porque le defiende usted a él, 

porque m~ inclina usted a él... ¿se cree usted 

amigo mío? No, suyo. 
EouAR.-Si no temiera yo herir alguna sus· 

ceptibilidad de usted, le diría ... 
CAT.- Por dicho ya. Que todas mis ideas son 
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prejuicios, que no hay alcurnia que valga lo que 

una hora de cariño ... ¿es eso? 

EouAR.- Eso es. Y más aún. 

CAT.- ¿Y quién me garantiza que soy yo la 

equivocada y no lo es usted? ... ¿Usted habrá vis­

to muchas familias, ligadas por el vínculo de los 

apellidos, que fueron desgraciadas? 

EDUAR.- Muchas. 

CAT.- ¿Y no ha visto usted muchas que se 

ligaron por cariño y se aborrecieron luego? 

EDUAR.- También las ví. 

CAT.-¿Y entonces? Si lo .ínico seguro es 

que no sabe nadie con qué piedra edificar la ca­

sa de la felicidad, si al fin se sostienen lo mismo, 

y lo mismo se desmoronan, los techos que formó 

el amor y los de la fortu na y los del orgullo ... 

EDUAR.- EI final es lo mismo. 

CAT. ·-¿Y entonces? 

EDUAR.-Es lo mismo el final; pero desenga­

ñándose todos, el que lleva una hora de amor, 

lleva más que todos ya. 

CAT.- ¿Y quién me garantiza que en Pascual 
Olmedo? ... 

EDUAR.- ¿Habrá amor? ... Para que a usted 

la quieran, por usted misma, tiene usted mayo­

res condiciC'nes y motivos que otras muchas 
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mujeres, pero eso precisamente la hace a usted 

desconfiada... y la desconfianza es siempre el 

primer castigo de la soberbia propia. 

CAT.-¡Eduardol .. 
EouAR.- (SonriendoJ-¿Enemi¡o ya? ... 

CAT. - ¡Nol 
EouAR.- Lo encontró Filomena con Bonifa-

cio; Isabel... 
CAT.-Con usted. 
EDUAR.- Conmigo, si. Y usted, la más noble, 

la más codiciada ... 

CAT.- ¡Bastal 
EoUAR.- ¿No lo va a encontrar?... Quizás 

no, que el amor no se hizo para los que dudan 

sino para los que creen. 
CAT.-Entre él y yo está mi madre. 

EDUAR.- ( Acosándola.)-¿ Y sin ella? 

CAT.- ¿Qué placer saca usted de obligarme 

a confesar lo que- yo misma no me atrevo a peo· 

sarlo sin augustia? ... 
EouAR.- lEs que le va a usted la vida en 

ello! 
CAT.-Por de pronto va la de mi madre. Ya 

no es el rango, ni la estirpe lo que defiendo en 

este minuto ... es la bondad, el cariño, la con· 

fianza que tiene en mí. Si una hora de amor va· 
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le una vida, una vida de amor como la que mi 

madre me consagra, ¿no valdrá una hora mía de 

arranque y de firmeza? 

EouAR.' Es una idea falsa la suya: son falsas 

las que usted adquirió escuchándola a ella; pero 

aun así y todo, las bendigo. ¡Bendito sea el que 

verdadera o falsa tiene una idea firme y arrai· 

gadal 

CAT.-Si no causara amargura ninguna, no 

valdría tanto el ser leal ..• ¡Es un mal rato a pa· 

sar: lo pasaré! Y el amor que conservo me in· 

demnizará del amor que rechazo ..• 

EouAit.-¿No piensa usted más que en si 

misma? ... 

CAT.- Pascual Olmedo se consolará tam­

bién ... Se olvida muy pronto, y quizás muy pron· 

to le veamos con otra feliz ... 

EouAR.-Casarse con otra, a veces no es más 

que apartarse de una ... 

ESCENA XXII 

D1cHos. F1Lo1tuu por la derecha. 

F1L.-¡SeñoritaL. 

EouAR.- ¡Aún es tiempo, Catalina! El amor 
está ahí. 



106-llAJUIU. UNAltU RIVAi 

CAT.- 1No puede ser! 

EDUAR.-No lo encontrará usted, no; usted 

no puede encontrarlo. 
(Catalina, sin hablar, lucha como 

para decir algo, y al fin da la 

mano a Eduardo y se va por la 

derecha.) 

F1L.- (Cuando Catalina pasa por su lado.)­

Ya está en la sala ese señor ... 

( Váse Catalina por la derecha g 

Eduardo por el foro.) 

ESCENA XXIII 

F 1Lo 111NA, que marcha hacia la izquierda. 80Nt1A c10 

por el foro. 

BoN.- Buenas tardes, Filomenilla. 

F1L.-Y a las diste. 

BoN.-No le hace. Buenas tardes.-(Rle.) 

F1L.- Buenas. ¿De qué te ríes? 

BoN.-Pues si yo lo supiera no me reía tan· 

to ... 1Escuc.-ha, mujer, ahora no se trabaja ... 

F1L.- No. 

BoN._:_¿ Y ahora, te gustaría un cacho de pa· 

ligue? 

F1L.- No. 
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BoN.- ¿No ? ... -(Riendo.) 

F1L.- No. 

BoN.-(Serio)- Pues hablemos de otra cosa. 
F1L.- Empieza a ver. 

BoN.- ¿Que empiece? ... 

F1L.- Será lo de siempre: que me quieres. 

BoN.- (Rle.)- ¿Qué más? ... ¡Ay, Filomenilla, 

en cuanto que me acuerdo que de chicos tú has 

jugado conmigo y yo he jugado contigo, y que 

ahora yo podía jugar contigo y tú no quieres 

jugar conmigo, se me arma una solidaridad que 
ni yo mismo la entiendo. 

F1L.- Tú verás cómo sales. 

BoN.- ¿No me amparas? 
F1L.- No. 

BoN.- 1Pero qué diferenciada estás de re· 

niol... Verdad que tú has cambiado en todo lo 

visible. Con lo flacucha y lo esmirriada que 

eras antes ... y hoy eche usted por este lado ... 

eche usted por el otro lado ... y por todos lados 
hay que verte, Filomenilla. 

F1t.- ¿Tú te imaginas que eso se le dice a 
una muchacha? 

8QN.- ¿Pues a quién se lo voy a decir ¡re· 
diósl a tu señor padre? 

F1t.- A nadie, que no es de obligación. Y si 
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has de platicar conmigo, ya estás mudando de 

palabras. ¿ Va bueno así? 
BoN.-¿Quesiva bueno así? Va.Como que es· 

tando a tu lado no puedes mandarme más que 
una cosa mala, que es marcharme. Eo lo demás, 

cumplida te has de ver. 
F1L.- Te he dich.:, que no mientes a mi per· 

sona. 
BoN.-¿También esto quema? ... 

FIL.- También. 
BoN.-¡V álgame la Virgen, y qué ahuer.ado 

trae el manto! 
FIL.- Al¡uien lo rizaría ... 
BON.- ( 1 riste.)-Pues válgame ese alguien ... 

maje~ • 
FIL.- Canta otro canto. ¿No sabes? 
BoN.- Probaremos a laobedieocia.- (Pausa.) 

- Filomenilla ... 
FIL.-¿Qué? 
BoN.- (Riendo.)- Filomenilla ... 

F1L.- ¿Qué, hombre? ¿Otra vez te ríes? 

BoN.- ¡Es que me hace muchísima gracia oo 
saber qué decirtel...- (El/a se rle.)- ¿Lo ves? 

Con los años que tú tienes y con los años que 

yo tengo, no hay nada tan gracioso como estar 

callados. 

NIDO DI ACUILAS-109 

F1L.- No te arrimes, hombre. 
BoN.-¡No me arrimo, mujer! Es que me 

arrempujaron. 

FIL.- ¿Quiénes? 

BoN.-Los quereres que soplan hacia aquí. 

FIL.- Temprano amanece. 

BoN.- No es temprano, no. 
F1L.-Todavía. Yo soy muy chica. 

BoN.-Mejor. 

FIL.-Y no sé nada del mundo. 

BoN.- Mejor. 

Fu .. -Y cualquiera puede engañarme. 

BoN.- Mejor ... 
FIL.-Y tú no me gust~. 

BoN.- Eso es. lo peor que has dicho. 

FIL.- Que tienes muy mal sentido y para gus· 

tarme a mí, han de venir primero muy firmes y 

muy derechos. 
BoN.- ¿Nada más? 

FIL.- Y lo que diga el cura. 

BON. - Ese dice siempre lo mismo. Y como 
en lo firme, haz comparanza que soy un roble, 

Y• puedes mirarme alguna vez a cuenta de mi 
firmeza. 

FIL.-(Mirándole de veras.)- A cuenta. .. 

BoN.-¡Ay, Filomenillal 
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FIL.- ¡Quietol Y toda esta jácara, de aquí a 

tres años, ¿eh? 

BoN.-¡Que voy a estar plantado mucho 

tiempo, mujer!... 

FIL. - Pero yo no puedo cavilar aún en lo serio , 
que soy muy tierna.- (Marchando.)-Y hasta 

otra feria, Bonifacio. 

BoN.- Salud, mujer .. . 
FIL.- Salud, hombre .. . 
BoN.-Y una mijilla de buena voluntad. 

FIL.-¿Una mijitilla? ... Una mijitilla la hay. 

(Mutis por la izquierda.) 

BoN.- Ole. 

ESCENA xxrv 

80N1FAc10. CARAIIÓN por la izqaicrda. 

CAft-(Con un libro grande.)- ¿Qué tal va 

eso? 
BoN.- Eso, bien, y esa, muy bien. 
CAÑ.-Muchas vueltas le das a la Filomena. 

-(Se sienta a la mesa.) 

BoN.-¡Y aún le he de dar más, como no sea 

arisca! 

CAR.- Allá tú ..• y ella. 
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BoN.-¿Me adelanta usted cinco duros, se­

ñorito?-(Ríendo.)- Para una idea muy fina que 
me está subiendo, subiendo ... 

CAft-¿De dónde? 

BoN.-Del corazón. Es para comprarle un pa­
ñuelo de seda el día del santo. 

CAft-Bueno. 

BoN.- Ole los señoritos. Es una idea muy fi­
na, ¿verdad, usted? ... 

CAft- Finísima. 

BoN.- Ole, Bonifacio. 

(Mutis por el joro.) 

ESCENA XXV 

CAIIA11611, SALOMÉ y CATAl.lNA por la derecha. 

SAL.- No te pese haber rechazado a ese hom­
bre ... 

CAT.- Alreciedor mio todas han encontrado 
J• su compañero, su amor ... y yo, que valgo más 

que todas ellas, me quedo rezagada. ¿Por qué 
será, madre? 

SAL.- No puedes decirlo aún ... 

CAT.- Los veintisiete ni los veintiocho no los 
cumplo ya. .. 

SAL.-Y tú tienes a Narciso. 
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CAT.- ¡Cuando él no tenga a Maximinal 

SAL.- No es verdad. 

CAT.-¡júralol 
1 f 585 son calavera· SAL.- Y aunque o uese ... e 

d as sin importancia. .. 
CAT. - ¿Y por ese Narciso voy rechazand~~ 

t odos? Esto es lo que yo aguardo, madre. 1 

o mi alcurnia y la línea entera de nombres 
rang , l · Nar 

loriosos, ¿está aguardando a que e pn mo • 
g M .. ? ciso se canse de una ax1mma ... 

SAL.-¡No lo vuelvas a decir! 
d · ¡quiera Dios CAT.-No lo volveré a ec1r ... 

tampoco lo vuelva a pensar! 
que . h" a 

SAL.- No hay más que un cammo, tJa, par 

llegar a la felicidad ... - (Marchando.) . 
CAT.-¿Y si hubiera muchos?- (/nmo · 

vil). 

SAL.- ¡Nol 
CAT.- Si nos engañásemos, madre ... 

SAL.- ¡Nol 

(Mutis por /,a izquierda.) 

· · un CAT.- Debe ser muy amargo v1VU' en 

d - arse al final error ... pero convencerse, esengao ' 
cuando es ya irremediable, debe ser más horren· 
.J • - ( u archa pero al ruido de volver ho-uo aun... "'' • 
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ja, que hace Cañamón, ,e ouefue.)- ¿Estabu 
ahf? ¿Qué haces? 

ESCENA XXVI 

CAf~.-Mirarla a usted, doña Catalina. .. 
CAT.-Ese no es trabajo ... 

CAft-Ahora no. El trabajo es luego, cuando 

JO no puedo mirar, y aún me figuro que sigo 
viendo. 

CAT.-(Grave.)-Te prevengo que en este 
llisruo instante he despedido a quien vale más 
qae tú. 

CAtot-Naturalmente. Para ese no se hizo la 
ia-la de este pájaro. 

CAT.-(Rabio.sa.)- Para tí, ¿verdad? 

CAtt-(Asombrado se levanta g oo hacia 

ella.)-¿Cómo para mí, doña Catalina? 

CAT.-C · spreciativa.)-¿Quedebo quererte? 

CAJt-(Parándose.)-¿A mí? ... ¿a Cañamón? 

tPerr- cuándo se ha visto que los cañamones se 

C:0.an a los pájeros? 

CAT.-Pareció que lo pretendías. 

CAA,-No, señora. Bien que yo tenga les sen• 

fidos un poco trastornados pensando en usted, 
1 
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que para algo es guapa y rica y bondadosa. .. pe· 

ro sería muy absurdo que soñase en torrar todo 

eso, que para al¡o soy pobre y laumilde ... 
CAT.- (Sonriendo.)-¿Tan poco te crees? 
CAA.- Un cañamón. Si fuese usted al merca· 

do a comprarlo, no se lo vendiao, se lo regala· 

bao. 
CAT.- Y entonces, ¿por qué me miras? 
CAA.-Porque no soy nadie ni val¡o nada. y 

no pudiendo preocuparla a usted ... ¿por qué me 

be de privar yo ·de ese regalo? 
CAT.-No insistas mucho, que me enfadará. .. 

CAA.- No, señora. 
CAT.- Muy seguro lo dices. 
CAA.-Seguro. Si yo fuera alguien, mirar se· 

d. · ue 
ría pretender, esperar ... pero a la 1stanc1a q 

di bu· la vida nos ha colocado, mirar es reo rse, 

millarse más aún. 
CAT.-¿Eso es de un libró? 

CAA.-Sí, señora. 
CAT.-¿De una novela? 

CAft-Sí, señora. 

CAT.- ¿De cuál? 

CAA.- De la mía. 
C.u.-(Burlona.)- ¿La escribes? 

CAR.-La vivo. 
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CAT.-1Vaya, vaya! Déjate de novelas y atien­
de a los papeles. 

CAA.-¿Y por qué no seguirla? ... «Capítulo 
quince: de cómo Cañamón sueña con el sol arre­
glando cuentas y facturas, y recibos .•. • 

CAT.- Es fa prosa indispensable ... 

CA1t- Pero sirve para los versos. Riqueza, 
dinero •.. tienen consonantes magníficos Rº ... 1que-
za, belleza: dinero, te quiero ... 

CA T.- (Despidiéndose.)-¡T rabaja, trabaja! ... 
CAft-( Yendo humilde a la mesa.- Ya traba­

jo, ya, doña Catalina ... 

ESCENA XXVII 

DrcHos. lsAHL y F1Lo111NA por la izquierda. 

~AB • ...:...(Tras una pausa entra /iger1t.)-¡Soy 
feliz! ¡Me quiere! Además ... 

CAT.-1Deja ya lo demás si eres feliz! 

lsAB.-Tú desprecias la suerte cuando la suer­
te te busca ... ¡Allá tú! Pero no te enojes conmi­

ro porque yo acepte la mía con los brazos abier­
tos ... - ( Va a la reja derecha.) 

. C~T,-No me enojo. Que seas dichosa ... ¿Y 
tú, Filomena, también eres feliz? 
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FrL.-(&ntada y con la lahor,)-Tendré que 

serlo, señorita. Se pone tan peaado ... 

CAT.-¿Bonifacio? 
FrL.-Sl, aeñora, Bonifacio. Ya sabe usted lo 

pesado que es. .. 

ESCENA ULTIMA 

D1cHos. EouAIJ>O por la reja de la derecha y 80N1uc10 

por la de la izquierda. · 

ISAB.- ¡Adiós, Eduardo!... 
EouAa.-(Acercándose)·•lLl•m•bas,lsabel? ... 

(SAB.-No. Decía adiós ... 
EouAa.-Eres muy amable. .. 
ISAB.-¿Por esto solo muy amable? ... 

( Catalina los mira, mira a Caña• 

món, y éste se sonrle encogién· 

dose de hombros.) 

BoN.- ¡Filomenillal ... 
Fu .. - ¡Hombrel ¡Bonifaciol... 
BoN.-(Riendo.)-¡Filomcnillal ... ¡Cuánto ha· 

ce que no te be visto!... 
(Catalina los mira, mira a Caña• 

món y éste se sonrle encogién· 

dose de hombros y ha.a mutis 

por la derecha.) 
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CAT.-(Como hablando conai..,, . ) y 
1 f 

• a- muma. ¡ 
yo, so a ... ¿~I vivir tan alta ald • 1 
viv,·r ta . 1 d ? v ra a pena de 

D &IS a a ... 
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